
 

Un hasta luego a un amigo… 

 

Ante una pérdida tan sensible, que nos 
empobrece a sus amigos y compañeros 
de ruta en el viaje de la vida, cobra 
vigencia aquella reflexión poética de 
John Donne: No preguntes -¿por quién 
doblan las campanas?-, doblan por ti… 

No hemos podido formalizar nuestro 
duelo mediante las habituales honras 
fúnebres, ello nos obliga a organizar 
oportunamente un  acto de  merecido 
homenaje. 
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